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• El caso de Pepín Jiménez és singular. Quizá sea el torero de la i-e-
gSón murciana que ha toreado mejor y obtenido mayores triunfos «n 
plazas fundamentales del país, como son Madrid, Zaragoza y Valencia. 
Y sin embargo, se encuentra con una mano delante y otra detrás. 
También tuvo que pasar Ojeda ese calvario y. ya vwn dónde está 
ahora. Pero por lo pronto. Pepín Jiménez ya es una vez Ecce Homo. 

El lorquino, rubio, aletnanado. 
estático, reconcentrado, muestra 
una personalidad evidente tanto 
en su fiJico como en sus maneras 
de toreo. Hizo una buena y só­
lida preparación novilleril, ob­
tuvo muchos triunfos y estaba 
preparado en todo menos en la 
suerte de matar. Se presenta 
hace dos temporadas en Madrid 
aprovechando una ¿utitucidn y 
déla boquiabierta a la cátedra. 
Está tan extraordinariamente 
bien con la muleta ante un lote 
no fácil que hace levantaTse del 
tenido a tn crítico, que le grita. 

—íEoce Homo; 'He aquí el 
hombre! 

He aguí el que tiene que venir, 
dicho sea con el respeto debido. Y 
lo decía señalando a la; figura del 
toreo que tanto esperábamos, T^) 
hizo" todo aquel día tan bien, tan 
medido, tan personal, tan ma­
duro que su crédito subió como Ja 
espuma. Se le ^señala como el 
gran hallazgo. El ecce homo del 
toreo. Pero falla con la espada. 
Lo repiten, vuelve a estar muy 
bien, pero su desconocimiento de 
l a ' suerte suprema le cuesta una 
cornada imnortante y eicasrerada-

mente inoportima. Se cura, 
vuelve a, Madrid t ras la gran 
prueba de la sangre y la oUpera. 
No se le nota. Y de ahí va de 
triunfo en triunfo. Asombra en 
varias plazas, especialmente en 
Valencia durante la feria de Ju­
lio. Otras veces peca de frío. Lo 
deja ir, pero tiene gran crédito y 
levanta mucha «xpectación. 
Llega a Murcia a una alternativa 
en olor de multitud y supera las 
primera.3 pruebas como matador 
de toros. E!n Zaragoza, la feria del 
Pilar le sirve para ce r ra r l a tempo­
rada con un gran triunfo en uña : 
corrida de mucho trapío televi­
sada a toda la nación. Lo tiene 
todo a punto para dar el gpracn 
salto en el 82, pero ahí empieza el 
calvario. En San Isidro sé man­
tiene dentro de su línea elegante, 
personal, poderosa, pero nó 
rompe. Así congela ánimas e ilu­
siones. No le ech- el coraje nece­
sario en esta su primera etapa de 
matador de toros, quizá porque 
físicamente no está bien. Arras­
tra una le»3i(5n sufrida en Ali­
cante en el 80. Y como no hay 
triimfos desciende el cartel. 

Tiene en los huesos su punto 
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flaco. Le dan muchos revolcones. 
Algunos muy peligrosos, como en 
el de Murcia del 82, de los que se 
salva de milagro-. Fue espeluz 
nante el puntazo en e;l.cuello. En 
fin, lleva una carrera y una tem­
porada cuesta arriba. 

El panorama en el 83 no se 
presenta bueno. Se opera en el in­
vierno de la muñeca, pero la re­
cuperación física no as completa. 
Así no se puede torear. Las fa­
cultades son más de la mitad del 
toreo. Publicitariamente sus 
mentores no ¿aben sacar partido 
dé ésta situación. No informan de 
qué no torea porque está lesio­
nado. No tiene ni un contrato. Y, 
en lugar del despliegue publicita­
rio anunciando su lesión y, 
cuando sea oportuna, su, reapari­
ción, . aunque tenga que astar en 
blanco todo el 83, lo traen a M a 
drid en verano. TTn inmenso 
error. No estaba físicamente a 
torpe y aparece con una espada 
especial para poder matar digna­

mente a. pesar: de su deficiencia 
física. Tampoco estaba anímica­
mente bien iKjrque las cosas mar-
c h a b a i i á . contrapelo. Y además 
le faltaba sMo jwrque apenas si 
había toreado. Una aventura im­
posible. 

Sin embargo este ecce-homo 
rubio está discreto. La mala 
suerte le peKlgue y su lote e s la 
primera tarde taiposible. Aunque 
a medio gas, deja buen sabor y le 
repiten. Sigue ecl la misma acti­
tud y con la misma mala suerte. 
Su carrera está truncada de 
momento y se ya a torear, y poco, 
a provincias. Se recluye en gu 
zona. Se le ve con poca moral. 
Rcanpe con su apoderado, 
Luis Alegré, y se encuentra ahora 
en la situación de recomponer 
todos Icá rotos de administración, 
moral, prestigio y facultades físi­
cas. ^ 

Los que le vimos en Madírid 
aquella tarde de San Isidro de 
nuevp novillero pensamos que en 
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Pepín Jiménez hay un torero a l 
que se puede y se debe esperar. 

Un torero que debe definir iSa 
estilo, ahora variopinto. Espe­
cialmente muletero, torea unas 
veces con los pies juntos y otras 
cargando la suerte. Puede recor^ 
dar en un momen to a Manolete. 
En otro a Mondeno. Incluso & 
nueiJtro Manolo Cáscales. Tai»-
bien, cuando torea espatarrado y 
niandando tanto como aquella 
tarde, a toreros poderosos. Un 
contrapuntó, pesoiíalísimo, de ahí 
nuestra esperanza, lui conglome^ 
rado' todavía de estilos, que hizo 
preguntar a otro crítico: 

—¿Quién as usted realmeni 
don Pepín? 

Pepín Jiménez tiene tiem; 
—porque es muy joven— pan 
definir su estilo, para recuperar 
su vitola de aparíclén dentro de l . 
toreo, y para ser torero de toda&í 
las ferias. Ta dije al principia' 
que más hundido que Paco OJed 
no hubo nadie y aíií está. PepS _ 
Jiménez-puede Sst otro resucitado" 
de cancanil las / 

Algunos opositores, del lorquir 
afirman que le falta valor y qiJif 
de ahí vienen sus males. Sin st 
un espartano, creo que posee ^/ 
valor suficiente. Es frío a n t e ' 
cara del toro y esto le pe r ' 
pensar. Con eso és suficie. 
Debe mejorar su estilo con el c 
pote y aprender definitivamente 
a matar . Y no volver a torear 
hasta estar físicamente curado 
del todo. 

Confío en Pepín Jiménez, pero'* 
no debe dormir.se debe supera r ' 
esta racha de ecce homo y volver 
a ser eooe^homo del toreo quc j 

• hizo gritar a aquel crítico: , 
—Este es el hombre que 

falta. 
BICARDO blAZ-MANEI 

Cupón de ciegos 
NUMERO PREMIADO 

MURCIA . . /643 
CARTAGENA 8 3 1 
Caso del Niño de 
CARTAGENA .. . 0 6 8 

PLATERÍA, 35. MURCIA 
(Frente Medina) 

La nu«va zapatería de^ 

TEMPORADA 
OTOÑO-INVIERNO 

ZAPATOS MALLORQUINES 
PARA CABALLEROS 

Desde 2 . 9 0 0 ^ ^ • 

ZAPATOS DE ELDA 
PARA SEÑORAS 

Desde 2 . 6 7 5 '^^^• 

ZAPATOS COLEGIALES 
Desde l^gQQ Ptas. 

BOTAS PARA SEÑORAS 
Desde 5 (JQQ Ptas. 

T O D O E N P I E l 
Con la calidad de 

Calzados Marfil 
MÁXIMA CALIDAD 
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